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La crisis agraria de Andalucía es 

E'lestlÓu muy grdve, del injmsiuo , co-
fJ lo es tanibiéii pero de modo per 

, *'»¿iUe, la sitUíicióii de miseria en 
^ue vive el proietaridido en casi todas 
'as provincias andaluzas. 

Tal estado de cosas no puede me 
no, rie 

preocupar hoiidamenle ai Go-
•̂ icruOj y aunque a primera vista la 
^ l̂ícstion aparezca c j n un caiácier par 
"cmáciata y limitado dentro de una í e -
8'6n; afecta p6r soitdandad de iiitere 
*** á todd la sociedad espaAola que se 
"ente poi elia pcituiüada. 

^ Mi4ciia» son las causas que mantie-
I; "«n al^proUtario andaluz en una situa-
I cióiude mtscria que por todos ooncep 

:*os Conviene mejorar, pero ao toda la 
^ilpa t}¡j dé los patronos, quienes tam 
Pocó'aé lucrtm con el pioductü de ius 
fierras la snñciíntc para pagar con 
'*''gile2a, y es er motivo de q i é l o s ca 
pítales se i-etfaigaa de la agr:cUituVa, 
l^cdando incultas en aquella región 
®*'«íUj9i!oucs considerables de terreno, 
capacha de al imenur con holgura a 
una población como cuatro veces la 
actual. 

El dar tnayor facilidad al comercio 
•uterior ccn la sufiresióni de los consu
mos, ihediÜa que al mismo tiempo 
abarataría la viüa del pobre, con ser 
mucho, no resolvería la cuestión por 
entero, pue^, el tráfico nj erno no ha 
enriqueado jamás.á las naciones, por
que no basta por ai SWÍ.Q para eleyar el 
precio de los "producto» aacionalcs y 
dar rendiinientos al capital ijue k » ex 

plota en forma que pueda pagar bue 
nos salarios 

El comercio exterior ó de exporta 
ción es el que enriquece á las naciones 
dando valor y desarrollo á su produc
ción, especialmente si, como ocurre 
en la nuestra, aquélla por efesto de 
clima y situación, es peculiar y por 
consiguiente menos expuesta á la con • 
curiencia. 

En caldos y frutas no deberíamos 
tener iivalss en Eurcpa para surtir á 
las regiones frías del Norte del conti 
nente que nú las producen y á la A m é 
rica del bur, dada nuestra posición i 
que nos permite competir con el resto 
de la Europa templada, desde cuyas 
costas se necesita mayor camino de 
iilir para transportar estos minerales 
a ios mercados consumidores. 

£ n minerales, con decir que expor
tamos á Inglaterra la mitad del total 
de hierro que aquella consume en sus 
industrias, queda dicho cuánto pudiera 
aún dar de sí la producción minera, 
en la que tan t'táa. e& España, inexplo-
tada cómo se hdila pof falta de rnedios 
y facilidades para llevar á los puertos 
de embarque los productos clel subsue 
lo. 

Cqa el abaratamiento del flete de 
transporte o'arituwo de bandera espa-
ftola se lograría transformar más que 
por ningún otro procedimiento el enri 
quecnniento del dais, pues se aumen 
taria con^ifdéi'ableÑienté'el conáunio de 
todos sus productos, y al tothar incre
mento el comercio exltrior lo haria 
también el tranco interno, traycado 
consigo la imposición de a|bf;if nifíy{(^ 
vías de cq)iiunÍ9!u:ión en pl pfiíf,; y la,, 
de extender la agricultura, Sftlucionáp-
dose por la iniciativa particular, y por 

sí mismos muchos problemas difíciles, 
á los cuales por su complejidad de de
talle, no puede descender -la acción 
gubernamental. 

E n cambio, dirigida ésta coft ener
gía al desarrollo de* comercio maríti
mo, con una buena ley de prt>tccción 
á la tnaiina mercante^ el cfu>4to<que se 
había ue lograr en la paciticacion so 
cial é incremento de la riqueza públi
ca, pagaiia con creces el gasto que 
medida de tal naturaleza pucae signih 
car para el f esoro. 

Aconseja aüemas la adopción de es
ta resolución la crisis que atraviesa la 
Marina mercante nuestra, que se vé 
obligada á lucnar con la de otras ban
deras, todas suovencionadas por Sus 
Gobiernos respectivos, y nada extraño 
es que nuestra Marina mercante sufra 
por este concepto, cuando U misma In
glaterra, la nación librecambista por 
excelencia, comienza a preocuparse de 
bonilicar por un sistema análogo el 
transporte marítimo en su pabellón. 

Tiempo es ya de que pensemos en 
las numerosas ventajas que ha de pro
curarnos el desarrollo del comerco ma
rítimo, que si aún subsiste en Espatia, 
es a pesar de sus Gobiernos. 

TIJSISIA^O 

diputado mii.i»terial—l'dijo ayer qua loj 
procddiiuieatos UBHdüB por Mitura pata go
bernar BOU lucjores qutí los que u«a é<. 

Y recientemBiite otro eenndor, también 
extr«m fio, lili dioiio al miuÍHtro poiiltiuiio 
el g'Slo alindo: 

«Si lOiiuiiúin :o8 atrope los en Malpar.i' 
da me veré mi el casovie p -nstr qiia la dis' 
C i p i u a p U : ( t l u a l i eUMHUS i í m i l f S . » 

SI 80 generalizan <S'H8 actitud-s so va á 

acabar la (F.ijorla piouto. 

Y qué ho lor pira el conde de Romano-
n -8 ver cómo sa du^hlloe en su» inaiioa la 
majoija. 

ün individ'io lia beolio na largo viaje 
por E-pañn, llevando una carta da reí e 
lUHudicióu del director general de la 
guardia civil, aenabrando por el itinerario 
qa*4 hi ceguido toda una colección d>) ti
mos mgiuio«o» que enapiet*n eu Toledo y 
auabau en.Keua. 

¡Monocotuda plancha! 

I'i el Paramento viene» \i% habido un 
escándalo de utarca mayor. Con decir que 
Iu8 diputados h tu roto a golpes los pupi
tres... 

£|n la Ciáiuara de loa Comunes de Ingla
terra ht habido.otro alboroto, Las diputa
dos obreros y loi irlamlt-Sjs le bau dado el 
presidtute de| Consejo una niediaua «ilbü. 

Y aquf dice una cuchjuiieta Rodrigo 8o 
riano y todo el mundo ex-ilama: 

¡Qué forpinlidad! 
iPara qué a queremoi si no nos eirve pa 

ra rmdaí 
Tal ytfi cno menos aos irla m^jor. 

La priiueía noticia que eocontrauíos ftl 
o] --ar loo peiioiliuoi de iioy se r,rfiero A M«r 
di id y li>(^l«iiiueute debiera Irradiar á prov 
Tii iOluB 

K irradiaría si enas'^as locaüdadc-» pío-
Tíuciauas no nO los tuviera á lOB que veu' 
deb cousideittc.ouKS íudeOid.-'a. 

Figúreoee uaiedna que se trata del precio 
del pau, que lia sido üaiado Toluuianameu-
le por 108 p»Hudoros de la Corte á cuarenta 
céuiimoa ei kilo, 

(Y ^nvtí ijot qué no UalaT 
4DÍ0 liabiá poi ala una buena alma qae 

ecuUBtealtt anterior pieguatkt 

£1 gjfñor ooude de RoinanoneB eaté em* 
ptcataúo. . ' 

A uoaotroB np» ha eiihxdo 6. perder aa 
. «enadoi obiigi|Ddoie á que eambiff 4e _aoti' 
- t u d . ' • . : " . • , , • ' 

Un diputado de 1» región, «ztreme&a,—• 

«asiaiii 
El poti-óleo para cazar mosquitos 

Es sabido que el petróleo constituye un 
remedio precioso pitra librarse de los mos
quitos. 

BQ cambio pocas perdonas saben que ¿)i' 
«ha sustancia tiene la virtud innpr ciab e 
00 aólo da^ar muerte A los moleetisimos 
inKoatoe, «iuo también de atraerlos. 

£1 mosquito acode al olor del aceite uii' 
neialeon el raif>mo entusiai-mo qae la abe
ja ra A lüa üores. 

8i:!Íg^afl|éi» ,̂jCo^«i^eros depilo, colocaí 
. «u a' jardín de yuestra casa, en la rocina ó 

•u loa dormitorios, uios cuantos platos ao-
. peros llenos de fic«ite mineral, 

A lof p9tcoa o(inato(« partieqdp D.alnral' 

mentí dtl su^iuea'o de que haya mo^qui* 
los en la Teciiidid do vu'Stra habitacióo, 
ve éia revolotear por encima del líquido un 
V-rdailero e ij iui\)redo los inoóin)lot bi-
chituB en cunstióii, I03 cuales sciibarAD por 
Ir c-yondo atontadas sobre el petróleo, 
do ide perecían enveienadoa. 

Contra e! rt^ninatisno 

En ut] p^rlódiuQ argentino encontramos 
la tigiiienle not'riii: 

«Uu curtidor de Uhn cayó accidental' 
mmite en la cuba dond-i «umergía sui pie* 
le>. 

Coma no habtíi naiie, el pob'e hoiiibrs 
pasó más de m»d'a hora curtiéndos) 6ntr« 
las pielrs. 

C lan )o se oxtrnjo estaba compIetam<«n* 
te Iibr3 diil rcum k que de-ide hacía afi js lo 
at^rmentalia. 

Se sbgró mucho, y luego estudió el caso 
y llegó A la (:oiiolu«ióii quí debta sa cara á 
hi «cción combinada de la casct j á la 
electiici 'ail 

El la cubi donde su buent suerte te hi* 
bía arrojado, las pielea estaban Cnrtidat 
por procedimii'iitoí eléotricos: el curtidor 
supuso qiie la casca habla vuelto la auya 
luAs nía eable á la electricidad, faToriolen* 
do HBÍ la eliminaoióa d l̂ áoidí» úrico, fueír 
te do todaa las eufermodadei reamUk-a', 

Esta cooclosión toé la base de su foc 
tu! a. 

Dd curtidor nuestro hombre te hiso mó* 
dico. 

Y du este modo dice'a cRdvitta», se 
creí'i la e'eolrolanot>rapia que cucó, aegiiu 
{laieoe, iníi lidad de enfermos 

C >muniqiie»e á los reumáticos y go'o' 
sos. 

Ensayen el ^rat^fuiento inveníalo por el 
ocreidor Ulinj y q re lo u»en coa f* y. aal* 
duidad. 

P«cie:iriii y ba&o de caaoa. Imoeu uiáa 
que fuersa f rabi«.» 

Una idea de comeroíante 
üo comoroiante ing'ój, amprendejor y 

decidido, bii decubierto un eistema nuevo 
para llamar la ate ición del público hacia 
el eseaiiarcte y giSnevos do sa establecí* 
miento. 

Eu lugar bien visib'eh» p lasto un gran 
cartel blanco, eti el que si deatac» QII Te. 
tiaa rojís el siguienta llamativo letrero: 

«Hiy en este escaparate unadpcailaflé 
arlfcaloB marcados á precio inferior al dA 
sa costé. A i»a personas que e'ijiu éátoa 
srtfcu'oa se les darán por el prec|o lüar* 
cado.» 

üiee i 

L4 PIEL DE ZAPA 

lia piel lie zapa 
roB 

H. DE BALZAC 

CARTAGENA 
Imprenta de J. Reqaena 

Í.IRX, 15. 

AI entrar en nna casa de jaego, os encontráis con 
que la ley empieza por despojaros de vuestro «om-
brero. 

^Es esta una parábola evangélica y providencial? 
¿Es como la prenda que se ca exige al hacer un con • 

trato infernal) 
¿Es que le os obliga á mostraros respetuosos ante loa 

que bao de de»poiaroB da vuestro dinero? 
¿Debe creerse que la policía, queriendo conocer todaa 

las miserias sociales, apela á este medio para averiguar 
el nombre de vuestro sombrerero ó el vuestro, si es que 
lo habéis escrito en el interior de la copaf 

ÍES, en fio, para tomar la medida de vuestra cabe
za, y apreciar así la capacidad cerebral de cada Jaga-

dod 
La administración pública guarda sobra eate punto la 

miísá^so'nta reserva. 
De todo» mpd̂ a» reaulta quo cuando os acercáis al 

tftp)Skt.ey^r .̂e, y» no op pertenece vuestro sombrero, ait 
comp no e» pérteneoéla & vos miíino, ni os pei^neoe 
nada de lo que llevá'S. 

A) salir, y con uu epigrama en «ccióu, ej joego o» 
demostrará quo el jaejjo o» deja algo, yue!^|ro ipmbrero 
y vuestra lopaj pero al tni»a)o ti^^po QS (}pT'e,&ceiéia 


